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Un año más ajusta en este día la fecha gloriosa en que un grupo de eminentes 
ciudadanos de los Estados Unidos de América suscribieron el Acta por medio de la 
cual quedó roto el vínculo politice que ataba esa inmensa porción del territorio del 
Nuevo Mundo a la vieja dinastías del Imperio Británico. 

La conmemoración de este importante acontecimiento histórico encuentra hoy 
a la gran nación norteña empeñada ntievamente en una cruda y encarnizada lucha 
por el triunfo de la libertad y la justicia, no ya en su propio suelo, sino en una vas- 
ta extensión del universo, y conquistándose, mediante ,SU maravillosa producción bé- 
lica y el heroismo de sus hombres, el aplauso de todas las gentes que aman el orden 
y que se interesan por el predommio de las instituciones democráticas. 

Bien pueden ufanarse los Estados Unidos de América de la trayectoria brillan- 
temente seguida en el, curso de su ciento sesenta y ocho años de existencia soberana. 
Sus valiosos triunfos en el campo de las realizaciones materiales, sus múltiples manifes- 
taciones de devoción a los pohtulados’de la libertad, y sus repetidos gestos de gene- 
rosidad y altruismo, constituyen su más bella credencial de pueblo digno de la ad- 
miración del mundo y con derecho pleno al respeto y la gratitud de las presentes y 
futuras generaciones. 

Entre nosotros los panameños esta gloriosa efemérides del 4 de Julio tiene natu- 
ralmente que despertar las más hondas simpatías y el más cálido fervor. Así nos 
lo imponen numerosas razones de orden político, material y espiritual. Ninguna otra 
nación de este Continente se halla en las condiciones especialísimas en que se encuen- 
tra nuestro país con respecto a los Estados de la Unión. Y, si ello es así, resulta perfec- 
tamente lógico el que, siempre compartamos en forma diáfana y sentida, no solamen- 
te la satisfacción patriótica que debe causar en todas las naturalezas cultas ese su- 
ceso trascendental que fue chispa creadora de nuevos incendios lib,ertarios, sino 
también todas aquellas emociones de regocijo o de pesar que embarguen el alms de 
los hijos de esa gran patria de Washingon y Lincoln, hacia la cual convergen hoy, 
atónitas y encendidas de legítimo entusiasmo, las miradas del mundo. 

Justos y convenientes son, por tanto, el vivo interés y el caluroso celo, que el 
pueblo panameño y nuestros dirigentes oficiales han puesto, de relieve este año en la 
celebración de la fecha clásica de nuestros aliados y protectores de allende el Río 
Grande. Y digna de encomio es, en particular, la actitud asumida por el Ministro 
de Educación con motivo de este día de gloria y de regocijo para la comunidad nor- 
teamericana, que, por su elevada significación, debe ser también día de fiesta para 
los pueblos de América. Solo en esta forma, acrecentando más y más i* cada ins- 
tante el espíritu de solidaridad y de afecto que debe ser savia de nuestros sentimien- 
tos para con los ciudadanos de esa gran democracia, podrán poco a poco limarse las 
asperezas y rectificarse los errores creados por la incomprensión, y colocar el curso 
de nuestras mutus relaciones dentro del marco provechoso de la sana convivencia 
internacional, de los dictados de la justicia y del imperio constructivo del amor. 

“Lotería” registra con la mayor complacencia esta magna fecha de Ia indepen- 
dencia de los Estados Unidos de América, y por medio de su ilustre Presidente, 
Franklin Delano Roosevelt y de su distinguido representante diplomático en nues- 
tro país, Embajador Avra Melvin Warren, felicita a ese gallardo pueblo de cuyas 
magníficas actuaciones en esta contienda armada sin precedente en la historia de la 
humanidad estamos obligados a enorgullecernos todos los pobladores de estas fecun- 
das y hospitalarias tierras del Nuevo Mundo. 

J. C. B. 
Julio 4 de 1944. 
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Panamá, 7 de Julio de 1944. 

Señores 
José Guillermo Batalla y 
Juan Antonio Susto, 

Mis estimados amigos: 

Quiero expresarles mi más viva gratitud por el Editorial del últi- 
mo número de la Revista “Lotería”, titulado ‘Despedida’ y que ustedes 
se sirven dedicarme con motivo de mi separación del cargo de Gerente 
de esa Enqkesa. 

Los generosos conceptos que expresan ustedes sobre mí se los ha 
inspirado, sin duda, la vieja y sincera amistad que me ha unido a uste- 
des y la cordialidad con que se desenvolvieron nuestras relaciones du- 
rante el tiempo que estuve al frente de la Lotería Nacional de Benefi- 
cencia, época inolvidable en mi vida por el afecto y la simpatía que me 
unió a todos mis compañeros de trabajo y por el apoyo que me hrin- 
daron siempre en mis afanes por mejorar tan meritoria Institución. 

La Revista “Lotería”, mientras se encuentren al frente de ella us- 
tedes dos, estoy seguro de que contimkrá realizando una gran labor 
de beneficio positivo para el país. 

Los saluda su agradecido amigo y servidor, 

(fdo.) SAMUEL LEWIS. 

Números favorecidos por la suerte de 
Enero a Junio de 1944 



Doctor Belisario Porras, 
Tercer Presidente COnStituCiOniLI: 

10 cctubre 1912 - 30 Septiembre 1916 
Primer Designado: 

12 de Octubre 1918 - 29 E”za” 1920 
Quinto Presidente Constitucional: 

11. Junio 1923 - 30 Septiembre 1924 

El 1Q de Octubre de 1912, el señor don 
Guillermo Andreve, Presidente de la A- 
sarnblea Nacional al dar posesión al Doc- 
tor Belisario Porras de la Presidencia de 

* la República, manifestó lo siguiente: “Se- 
ñor: Tended la vista a vuestro alrededor 
por toda la extensión de este ampli,o re- 
cinto y contemplad el intenso regacijo que 
se advierte en todos los semblantes; un re 
gocijo legítimo, íntimo, natural; porque se 
ha cumplido al fin el más vehemente an- 
helo del pueblo panameño: el de llevaros 
a ocupar el sillón del Supremo Magistra 

, do”. 
. . . . . . . . . . . ..<..<<.<........ 

“Es opinión de los pueblos del Istmo, 
que os han honrado con sus votos y su con- 

fianza, que vos poseís, señor, la fortaleza y 
la constancias necesarias para no desmayar 
jamás en la obra del bien nacional. 

“Como buen ciudadano me preocupa la 
felicidad de la Patria y conio amigo vues- 
tro, compañero en largos años de luchas, 
libradas en defensa de principios firme- 
mente arraigados, desearía que vuestro 
nombre se hiciera digno de figurar en las 
páginas de la Historia con letras de oro”. 

* 
* * 

El 12 de Octubre de 1918, el General 
Ignacio &uinzada, Presidente de la Asam- 
blea al encargar al Doctor Belisario Po- 
rras del Poder Ejecutivo en su carácter de 
Primer Designado, dijo: “Indudablemente 
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que se cumple’ en vos lo que er, el lenguaje te Constitucional de la República, se ex- 
de los humanos se llama predestinación: prosó en los siguientes términos: “Tal día 
es decir, que lmbéis nacido con un destino como hoy, hace ocho años, la gran mayo- 

* 

señalado desde la eternidad para una mi- ría del pueblb istmeño vió con júbilo vues- 
sión noble y elevada que se os impone de tra exaltación al Solio Presidencial. No 
la ALTO en servicio de vuestro pueblo y obstante la grave crisis que se enseñoreó en 
para gloria de vuestra Patria”. el mundo con la cruenta guerra que por es- 
.,._................................ patio de cuatro años azotó el Viejo Con- 

“Y cuando el pueblo os ha llamado tinente y que di6 por tierra con el más odio. 
hoy para confiaros los destinos del Istmo, so de los imperialismos, no obstante, repi 
por segunda ocasión, prueba es de que to, esa angustiosa crisis fiscal que se hizo 
vuestra conducta individual y vuestra me- extensiva a nuestra pequeña nacionalidad. 
ritoria vida de varón ilustre han fincado Tr:unfastéis en vuestro primer período de 
en la conciencia de vuestros conciudada- mando, como gobernante justo y previsor”. 
nos una prenda de valor por encima de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
toda demanda de ratificación ulterior”. “De como juzga este noble pueblo vues- 

* * Ira consagración al haber sido a vos en- 
El 10 de Octubre de 1920, el s&or don comendados en las dos ocasiones anteriores 

Enrisque Adolfo Jiménez, Presidente de la los intereses nacionales y agradece vues- 
Asamblea Nacional al recibir el juramento tra actuación, es prueba inequívoca el en- 
al Doctor Belisario Porras como Presiden- cargaros hoy de presidir sus destinos”. 

* 
t * 

DATOS 

para una biografía del Dr. Belisario Porras 

(Recopilados por Juan Antonio Susto) 

Nacimiento: 
En Las Tablas, el 28 de Noviembre 
de 1856. 

Padres: 
Doctor Demetrio Porras y doña Jua- 
na Gumersinda Barahona.. 

Estudios Primarios: 
En Las Tablas, bajo la dirección de 
d,on José Encarnación Brandao, don 
Isauro Borrero y don Nemesio Medi- 
na. 

Estudios Secundarios: 
En el Colegio de San Bartolomé (Bo- 
gotá). 

Enseñanza Profesional: 
En la Universidad Nacional (Rogota) 
a donde ingresó en 18’74. 

Título,: 
Doctor en Derecho y Ciencias Políti- 
cas (7 de mayo de 1881.). 

Carrera Pública: 
1876.-Secretario interino dei Juzgado en 

lo Civil, en Panamá. 
1877.-Editor Oficial, en Panamá. 
1879.-Director de la Biblioteca ~Popular, 

de la ciudad de Panamá. 
1881.-Cónsul de Colombia en Bruselas 

(Bélgica). 
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1883.-Diputado a la Asamblea del Esta- 
do, por Los Santos. 

1884.-Abogado de la Compañía del Ca- 
nal de Panamá. 

1885.-Abogado, en asocio del Doctor 
Francisco Filós. 

1886.-Suplente de Magistrado, y luego 
Magistrado en propiedad. 

1887.-Profesor del Colegio “La Esperan- 
za”, en Panamá. 

1889.-Adjunto a la Legación de Colombla 
en Italia. 

1890.-1891.-Profesor de Instrucción Cí- 
vica en la Escuela Normal de Va- 
rones, Panamá. 

1895.-Diputado a la Asamblea Departa- 
mental, por Chiriquí. 

1896.-1897.-Miembro de la Comisión 
de Unificaoión la Legislación del 
Salvador y de Honduras, con resi- 
dencia en San Salvador. 

1897.-1898.-Profesor de Derecho Inter- 
nacional y Diplomático en la Uni- 
versidad Libre de El Salvador. 

1898.-Profesor de Psicología en el Cole- 
gio, de Sión, en Guatemala. 

3~398.-1900.-Abogado Consultor del Go- 
bierno de Nicaragua y Profesor de 
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Derecho Internacional en Facultad 
de Derecho de Managua (Nicara- 
gua). 

1900.-1902.-Jefe Civil y Militar del De- 
partamento de Panamá, en la gue- 
rra ‘civil de los mil días. 

1902.-1903.-Profesor de Ciencias Ad- 
ministrativa y Filosofía del Dere- 
cho, en San Salvador. 

1903.-Diputado a la Convención Nacio- 
. nal Constituyente, por Los Santos. 

1904.-1905.-Miembro del Consejo Mu- 
nicipal de Panamá y Presidente del 
mismo cuerpo. 

1906.-La Corte Suprema de Justicia le 
priva de la nacionalidad panameña. 

1906.-La Asamblea Nacional de Panamá 
le devuelve sus derechos de ciuda- 
dano. 

1907.-Delegado de P,anamá a la Segunda 
Conferencia de la Paz, reunida en 
La Haya. 

1?08.--1909.-Ministro Residente en el 
Brasil y Delegado a la Junta de 
Jurisconsultos de erío de Janeiro. 

1909.-1910.-Ministro Residente en Cos- 
ta Rica y luego Enviado Extraor- 
dinario y Ministxo Plenipotencia- 
rio en ese mismo país. 

1910.-Delegado al Cuarto Congreso La- 
tino-Americano reunido en San Jo- 
sé (Costa Rica).~ 

1910.-Delegado al Cuarto Congreso Pan- 
americano reunido en Buenos Ai- 
res (Argentina). 

1911.-Enviado’ Extraordinari’o y Minis- 
tro Plenipotenciario de Panamá en 
los Estados Unidos de Norteamé- 
rica y Encargado de la defensa te- 
rritorial de la República de Pana- 
má en el proceso arbitral de lími- 
tes con Costa Rica. 

1912.-1916.-Tercer Presidente Cqnsti- 

c 
tucional de la República. 

1916.-1918.-Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Pa- 
namá en los Estados Unidos de 
Norteamérica, y en la Repú,blica de 
Cuba. 

1917.-Delegado al Segundo Congreso 
Jurídico reunido en La ,Habana. 

1918.-Diputado a la Asamblea Nacional 
” por Bocas del Toro, a la cual no 

concurrió por encontrarse ausente. 
1918.-1920.-Primer Designado, Encar- 

gado del Poder Ejecutivo. 

1920.-1924.-Quinto Presidente Consti- 
tucional de la República. 

1924.-1925.-Embajador Extraordinario 
en Misión Especial en el Primer 
Centenario de la Batall,a de Aya- i 
cucho y luego Enviado Extraordi- ’ 
nario y Ministro Plenipotenciario 
en el Perú. 

1925.-1926.-Enviado Extraordinario y ~’ 
Ministro Plenipotenciario en Gran 
Bretaña y Francia. 

1931.-1932.-Enviado Extraordinaríti y 
Ministro Plenipotenciario en .Italia. 

1932.-1935.-Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en Gran 
Bret$ia y Francia. 

1932.-Delegado a la Asamblea General 
del Instituto Internacional de Agri- ,i 
cultura (Roma). 

1933.-Representante de Panamá en el 
Ckmsejo de la Liga de Naciones. “,. 

1934.-Delegado de Panamá a la XIV A- / 
samblea de la Sociedad de Nacio- 
nes. ..~ 

1935.-Delegado de Panama a la XV A-‘., 
samblea de la Socied,ad de Nacio- 
nes. 

1938.-Delegado de Panamá a la XIX. A,. 
samblea de la Sociedad de Nacio- : 
nes. 

1940.-Embajador Extraordinario en Mi- 
sión Especial, en la transmisión dei 
Mando del Presidente de la, Repú- 
blica de Costa Rica. 

1 
. * .,<. 

El doctor Belisario Porras falleció el 28 
de Agosto de 1942. Al día siguiente el Dr. 
Octavio Fábrega, Ministro de Relaciones 
Exteriores, ,orador oficial, pronunció la si- 
guiente oración : 

Señores: 

Cuando dijo la voz de la campana ‘su 
fúnebre pregón adolorido y corrió por 
nuwtras calles, con rapidez vertigimjsa, la 
trágica nueva que decía, con laconismo in- 
tenso, “Belisario Porras ha muerto!“, ei 
duelo nacional uno fue tan sólo la actitud .’ 
reverente y consagrada de un pu@10 &e :: 
le da cumplimiento, con las sole&idades 
exteriores de un rito, a un mandato solem-~ 
ne impuesto por la tradición o la culturå. 

Mas allá de la condolencia rigurosà que 
impone la desaparición de una figura’&es 
veces ungida Con el gorro frigio de laS 
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democracias, más allá de la pena solem- 
ne que baja de las alturas oficiales en la 
forma respetuosa del decreto de estilo, hu- 
bo en cada corazón panameño la congoja 
profunda, la conmoción recóndita y sen- 
tida, la aflicción sin palabra ni expresio- 
nes, de quien siente que se hunde para 
siempre, en el fondo del mar de los que 
han sido, un hombre que tuvo como nadie 
el don extraordinario de simbolizar y re- 
sumir en sí mismo el corazón de una na- 
ción entera. 

Qué mayor homenaje para su inmenso 
corazón de ternezas incomparables, qué 
mayor tributo para su resplandeciente his- 
torial de patriota inmaculado J fecundo, 
qué mayor gloria para su vasto prestigio 
de caudillo auténtico, que esta voz silen- 
ciosa y escondida con que todos los cora- 
zones panameños han recogido su último 
suspiro y le han dado su adiós inolvida- 
ble. 

En efecto, señores, no creo que ha habi- 
do nadie, dentro de los linderos patrios, 
que al recibir la dolorosa nueva, no haya 
evocado, con reacción instantanea, la fi- 
gura cariñosa y venerable de este noble 
patriarca, que tenía para todos los espiri- 

‘tus la atracción refrescante y animadora 
de los viejos árboles, copados y verdes, que 
en las tardes de sol de nuestros trópicos 
nos dan solaz y albergue bajo la caricia 
de sus ramas fragantes. 

Y quién no habrá evocado también, re- 
montándose más allá, al hombre extraor- 
dinario de hace varios lustros, al caudillo 
dinámico e impetuoso, de figura señorial 
no obstante su modesta cuna y su ameera 
pasión por los hombres y las cosas humil- 
des; al caballero de impecables modales, 
de cortesía exquisita y sin afectaciones; al 
político atinado y sagaz ; al “‘causseur” ad- 
mirable, pintoiwco en la anécdota, que 
solía narrar con acento inimitable el cuen- 
to del compadre lejano de la nativa aldea, 
o las peripecias de una campaña política o 
las febriles inquietudes de unas batalla re- 
volucionaria, alkí en los tiempos de la Ne- 
gra Vieja, cuando los pendones rojos y a- 
zules encendían en lcis corazones istme- 
ños el fuego de las guerra fratricidas. 

Yo lo recuerd’o así, caudillo’y fuerte, con 
el sano optimismo y la alegría fecunda de 
los auténticos conductores de pueblos, re- 
corriendo nuestra República, de villa en 
villa, de provincia en provincia, siempre 
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ante una muchedumbre desbordada que 
pugnaba por estrecharlo entre sus brazos, c 
mientras él se erguía, humilde y señorial, al 
mismo tiempo, para prorrumpir con entu- 
siasmo: “Mi partido, como las águilas de 
César, no hace más que volar de cumbre 
en cumbre y de campanario en eampana- 
rio!“. . . 

Por eso ahora que la patria enlutecida 
lo acompaña al asilo postrero, me resulta 
menos difícil la misión honrosisima que ha II 
puesto a mi cargo el Gobierno Nacional, de 
exaltar su recuerdo y sus virtudes ante la 
patria que lo llora y lo despide. Y es por- II 
que su recuerdo está grabado en la men- 
te de todos y sus recias virtudes se marca- 
ron con impresión tan, honda e indeleble I 
que ellos perdurarán mientras la patria ,a- 
liente, en el cerebro y en el corazón de to- 
dos .nosotros. 

La patria agradecida ha de contemplar 
siempre la luminosa estela que deja tras 
de sí este panameño insigne. Sus o,bras 
materiales son recuerdo perpetuo de su 
nombre. Alli estAn las carreteras nacio- 
nales, el Ferrocarril de Chiriquí, el sistema 
de Registro Público, los Archivos Naciona- 
les, la Exposición de Panamá y todavía su- 
perior a todas ellas, ,allí los hospitales del 
Estado, el Hospital Santo Tomás, que nu- 
triéndose de una renta que antes pertene- 
cía a intereses particulares y que el Doctor 
Belisario Porras supo conquistar para la 
comunidad, le lleva a los humildes y a los 
desheredados la asistencia gratuita de la 
ciencia médica y detiene, en los tristes ho- 
gares sin fortuna, los pasos del dolor y de 
la muerte. 

En la hora convulsa que vivimos, frente 
a una Humanidad que se desangra a ta- 
jos desgarradores, frente a una Civiliza- 
ción insegura y vacilante que parece bus- 
carse a sí misma en medio de la duda y la 
violencia, la figura de un hombre que fue * 
firme baluarte de sus principios ha de ser, 
sin duda alguna, un rico venero de ense- 
ñanzas fecundas y propósitos alentadores. 

No diría yo que la historia de su época 
ha de ser necesariamente la brújula orien- 
tadora de los hondos conflictos del presen- 
te, porque hemos de admitir que la vida de 
acción del I)r. Belisario Porras pertenece 
a una época que, aunque gloriosa, c’omien- N 
za a distanciarse de la época actual por di- 
ferencias fundamentales que están repre- 
sentadas por las fuertes corrientes socio- 
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lógicas que hoy sacuden las comunidades 

. modernas. Podría hasta decirse que con 
la desaparición del Dr. Belisario Porras de- 
saparece una 6ooca de la vida política pa- 
nameña, uu ca$tulo característico de nues- 
tra existencia nacional que cede su paso a 
las evoluciones del sresente y a esta gran 
transición que vive hoy día la Humanidad 
entera mientras se forjan los moldes de la 
vidn. futura ante los ojos perplejos de la 

. Historia. 
Pero no porque este extraordinario cau- 

dillo panameño pertenezca n un pretérito 
filosófico-político debemos divorciarnos de 
su nombre y de su ejemplo. . Al contm- 
rio, señores. .Mirémosnos en él, busque- 
mos en él normas fecundas y enseñanzas 
t,ambién extraordinarias. 

Ahora mus que nunca necesitamos el tó- 
nico moral de estos hombres-barideras, re- 
cios en la acción, fecundos en el pensa- 
miento. 

Vivimos en medio de una azotada tor- 
menta universal. Somos aliados de una 
magna cruzada, de uha causa vital donde 
lucharnos por salvar al hombre civilizado y 
digno del furor dantesco que han desatado 
contra él las bestias apocalípticas que siem- 

bran sobre la tierra, el odio, ~‘1 hambre, la 
esclavitud y la muerte. 

La lucha es una lucha sin cuartel, una 
ruda vorágine sin tregua, en la que es ne- 
cesario ofrendarlo todo ante el único anhe- 
lo de ser libres. No caben, entre tales ex- 
tremismos, las vacilaciones ni las debilida- 
des, menos aún las act:tudes especulativas 
de quienes pretendan, ante tan sacra bsn 
dera, oponer el cilculo, material del egoís- 
mo. 

Y para nosotros los panameños que he- 
mos quemado el haz de nuestras fuer- 
zas en esta santa hoguera libertaria, qué 
mayor estímulo inspirador, qué mayor a- 
cicate combativo, que enaltecer e imitar 
la vida de este patriot,s preclaro que fue 1s 
encarnación de los principios de libertad 
istmeña, que fue amante apasionado de la 
democracia y de la república, que luchó 
por ella como soldado y como hombre pú- 
blico, como mandatario y corno ciudadano 
y que, en aras de tan nobles banderas, de- 
dicó una vida fecunda, honrada y digna, 
muriendo como había vivido, sin riquezas 
materiales, pero con un vasto tesoro espiri- 
tual que no morirk nunca en los corazones 
panameños. 



siõn el dfi 1: 
Dr. Ricardo J. Alfaro, Gobierno y Justicia; Dn. Br- 
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habitua. 

Nace en el CSIIII)O o on el nuebla, y desde ,,ue 
abre sus ojos 8. 18 luz recibe de los habitantes de la 
capital, antes que de la Iglesia, el nrimero de los 
s&cramentos y con 81, el nombre de orejano; en lo 
“ue se ve que aquellos, a diferencia, de Osta, desean 
perpetuar, con el bautismo de su opiniún y de sus ea- 
prichos, algún pecado original del primitivo Ad&n 
de aquellos lugares; como si la actual generacM, 
de orejanos fuera roswnsablo de los extravioa y ta- 
,mms de sus ante,,ssados, 0 ,,udiera traspasarse, a 
modo de herencia o legado, un hecho sicológico in- 
dependiente de la voluntad. 

Con este vestida es imposible que Dueda ser con- 
fundido el orejano; pues aunnue el hábito no hace 
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al monje, en cierto moda pârwo, sin embargo, nuo 
18s exterioridades hunmnas son como reflejos del al- 
mu. Más. hablando en rigor, Bstr ropaje caraeteristico 
no es sino el vestid” de trabaja de nuestr” hombre; 
pues en los dlas do festividad suele agregar cot6n 
de bayeta azul 9”” us”. encima de la zamarra, y que 
es ,mra él lo que 0, poncho pa,*a Cl âmucâno, el ra- 
rape par& los habitsntes de MExico y la ruana I)UI’& 
el hsbitanto de Is Sabana. Si concurre a una de 
los bailes de ceremonia, lleva DantUlbn larga y ca- 
misa de finisima bretaña; y si se aleja de la casa 
o del corregimiento, siempre se apercibe de 8” pu”. 
ta, “ue os el amm dc sus riñas y de la cual hace 
UU uso atroz con al adversario. Con ella corta y ïa. 
ja por el gmto de cortar y 1)“~ ensaya, Dorwe n” 
consiento en manera alguna en que se diga de otro 
qnc~cx valiente, sin que le d& 5 61 la prueba de su 
valor. Vc%solo on las fiestas mas wóximas ~“Yo- 
canda al que considera su rival: con la wnta de. 
t;r”“ai”ada y 01 s”mbrrr” a Ia pedrada se 1‘2 BCO1’CB 
y lo arrastra uoï delante el wncho ” manta, que es 
cl guante dc dessfí”; circ”“sta”cici <lue basta y so- 
bra ,,ara que sea acel>tado el duela, Cada un” se 
envuelvo la menta en la mano y brazo izquierdos 
uwa que le sirw de escudo, y la liza se empeña en 
el xto entre una numerosa concurrencia de espec- 
tadores 

Terminad” este ensuy” ” ~rneba peligrosa con 
algunas heridas, el agredid” se inicia en el gremio 
de 10s bravos de la comarca. Sin embargo, no se 
cre5 por esa que el orejano time malos instintos: 
0” lag peleas nunca lleva su encono h&Sk3 mstar & 
YU antagonista; casi siempre se contenta con ds- 
jarle nna señal, 7~ si acontece una desgracia, debe 
atribuirso a “casionel embriaguez: a 1” que se a- 
grega que el orejano es haspitakwia y generosa y 
(IU” profesa profundo respeto â la sociedad. 

II 

81 establecer rosidencia fija, el “reja” ha dobid” 
principiar, como todas los pueblos, ~“1’ habitar la 
can~iñ~s. liâs casas 8~ sus cam~“s, separada8 unss 
do otras DOI‘ huertocillos y grandes extensiones de 
terreno, ben determinado en n”s”tr”s osta creencia. 
ProbablemenLc del estad” n<imade ba pasad” al dc 
ciudad, u modo de camgament”, al estilo de las ~>ri- 
“,el’as ciudades de, mundo, so@In lo “e,,,“s al estu- 
diar las c”~tumbres de 1”s gormsnos, (IU” estable- 
clan residencia fija it orillas de una fuente, cercó 
de un boswe o en las faldas de alguna colina.. 

Nada hay tan bol,” como los c&“,D”s donde habi. 
ta esta soncilla gente; grandes Ilanadss, interrum.. 
nidas 86,” WI’ precio& colinas y wqueR”s mato- 
rraks semejantes B otmis en el desierto; de trecho 
on trecho Iâs graciosas y enïantaUora* casiha del 
orcj;mo, rodeadas de huertecillos y sobre una 1)~. 
Iliadnd lm’itorial común. Los Arboles parecen dis- 
11utar en âkuno~ enl)acios el domini” del llano: y 
hrs corrientes “uo se doswanden de la sierra y Ile- 
van SUF, caudales al mar, pasan tranquilas ~“1‘ la 
sabana ~silenciose. 

El segundo mad” de asociars” el orejano es el 
de agruparse en aldeas, a 1” cual ha contribuid” no 
I>“CO la reli.xibn. En efecto; en todas ~artes ha co. 
menmdo el mundo ,,“r el culta y 1”s sepulcros, y la 
religibn se ha. ligad” a la historia de los tieml>“s 
Dâsad”s ,>sra exglicar éstos con los misterios de 
aouellos. La idos de una Divinidad tutehw ha con- 
tribuid” asi, con las necesidades de la asociación, 
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B unir a los ,mbladoreti dril caserio con estrechlsi- 
mas lazos; y al par que ha id” adquiriendo carác- 
ter popular la 1‘e,ipib”, 81 caserfo se ha id” convir. 
tiendo cn aldea, y el orejano ha unid” entonces a sus 
labores agrícokls y pastoriles, y a la caz5 y & la 
pesca, el comcrîio con la ciudad y 1% explotaeiún do 
las salinas. 

‘Sin embar& es de observarse sne si en ese sen- 
tid” ha ejercido influencia la religión, no ha suce- 
dido lo mismo con respecto a la más noble de las 
instituciones humanas, la institución de, matrima- 
nio; porque, en general, no es ““nsideradà como una 
institución oclesi&stica ni civil. El hogar se cons- 
tituye, en el mayor niunero de casos, sin 103 ritos de 
la iglesia y sin las förmulas de la ley. 

La historia de, amor entro ellos es en el fondo 
la historia de todos 1”s amores. En los diaS de fes- 
tividad, que son las ocasiones owrtunas y felices, 
el mancebo ~uode VW a su ssbor a. la orejana, y ad- 
mirar su destreza en 01 bailo y sus bellas formas 
y movimientos; de iguül manera que ella puede ad- 
mirar tambi6n la agilidad y vigur varonil, la robus- 
tez y resistencia, la agudeza y la inspiración po0tica 
de su &moroso hércules. Las miradas se cïuvan, 
y Cupido se encarga de herir sus fiencillas c”raz”- 
nes. Desde entonces, tad” es suspirar y soñar, y 
ya el webl”, yu la nueva festividad, son 1”s lugares 
de cita donde se r”nuwân los motivoö d” 15 pasión 
Y las wotestas del cal.itio. E,s I>WU la amada el lirio 
blanco que crece en la barranca dc la corriente; 
,mra ella son los cantos insgiradof: paza ella las 
sentidas ent”naci”nes del chinchorro. La fuente a 
donde va descalza a henchir el roj” cántaro, es más 
tarde el 1”mr de la cita casi diaria. A,,f c”nc”r~~” 
y esgera a la virgen de sus rilsticos am”res: y alll 
concwre ella. Y confia al manceb”.de sus sueños y 
sus esperanzas. El amor so enardece jr vigoriza cada 
dia más entre esa millti~le naturaleza, variada. en 
impresiones, con SUY mil runmms misteriosos. Sin 
embargo lit honestidad de 1”s jóvrnos y el respeto a 
10s mayores es una barrera inexpugnable; y sbh 
des,més de obtener de ella el desead” eotisentimien- 
ta, el mancebo “rejano, gozando de las dulzuras del 
misterio, roba en las meas de su brioso alazán, a su 
dama, a Quien saca del hogar de sus Dadres al favar 
de 1s noche y del silencio.. 

Con ella wrte veloz u la nueva morada que ha 
rodead” de nwitnjos y ciruelos; y desde entonees 
quedan estab,“cid”s con este origina, ayuntamion- 
ta los a,ementos de “n n”““” hw&r. 

Se YP, pues, Que el orejano no tiene ceremonias 
nwci&Im, al contrario de otroö pueblos gue han 
ronsiderado este acto como uno de los mds imgor- 
tantos de la vida, mientras m,&a der;arr”l,ada “8 su 
civilización, por lo cual lo han mirad” con religiosi- 
dad y rcs,,eto. 

El orojano timo cualidados asombrosas para el 
l)ìogrcso, no obstante sue en repetidas ocasiones el 
estimulo y los motivos que le aguijonean en su8 la- 
bores habituales han recibido rudos golpes de los 
mismos que se han dicho garsntizadores de la oro- 
Diedad. Las enormes y numerosas contribuciones 
we pesan sobre 01, han entibiado el ardor DOI- el 
trabajo: y los amgrbstitos forzosos han contribufdo 
a que los vx,ueños ahorros, acumulados en tesoros, 
(/ue ocultan en la tierra, *ean capitales imyroducti- 
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Con una proDied*d territorial común, como son 
psra el orejano ka tierras indultadas, In âgricultm 
** ha marchado gor esta otra circunstancia con 
muy lentos nasos. “Un campo es Drapiedad de 
quien lo desmontó, limpió y trabajó, *si como un an- 
tflope pertenece al primer cazador 4ue lo hiri*“. 
Estas palabras de un Código cdlebre son aplicables 
al proceder agrieola del orejana, quien S61” necesita 
labrar una Cì”Z SObE la C”l+.Cm. de cada &rb”l de 
un circuito dado, para m*rc*r como con signo de 
popiedad de tan original m*ner* toda la exten- 
sión del terreno que las cruces abarcan, herencia 
sue ha recibido el orejano de nuestros padres, 109 
c”n”“istad”res es,Mio,es. Fero es do advertirse 
que la ~royiedad dura bmt* que se colecta la cose- 
cha, y entunces se de”“e,“e a Ia naturaleza, en ,,*s- 
troja, lo que se obtuvo de ella en lujosa y fer8z ve- 
getacilin; yarque apnrezado el orejano, busc* para la 
siembra et terreno virgen, y tupid” de Srboles, para 
evitarse ta molestia de emgm.r 0, *rada y otros 
sistemas usadas en la agricultura cou los terrenos 
trab*jadaï; por lo que se ve que el Istmo es In 
única tierra en donde el buey no *m. 

Sin embargo. es digna dn mención la m*ner* do 
trabajar en juntas, en el desmonto y la siembre, en 
Ia cosecha y en la ConütruCCió” de cBs*s; porQue 
oste Drocedimient” proeursnd” diversión Dar* lOS 
trabajadores, es en~inentemente econ*mico y do 
yrantos y muy efiesces resultados. 

Cuando 68 encuentra ya cerc~~no el dia de junta, 
los l”ocetones *filurl S”ö machetes y cuchillo*, y las 
bellas orejanas riegan con m&s esmero y cuidado 
108 botones de claveles que a,,arecen cn los floreros 
de las talanqueras, y sueñan du,cc,,,ente con las 
mejaranas y con cl punto que han de bailar en hs 
visperas, las c,“e son desde entonces materia de las 
conversaciones familiares. El sntnsiasmo corre de 
can1110 en mm,,“, y en 18, tarde del dia. es,,erado se 
ve par todos los caminos al orejano en traje de bai- 
le. Can 108 últimas crepúsculos del dla Ilega a la 
enramada que es ya un lugar de verdadera fiesta. 
Al11 se renuevan los abrazos de, domingo y se be- 
san 388 comadres y se habla de la roza y de la siem- 
bra, del tiempo poco lluvioso y de las escasez ,de 
fastos. Las ocupaciones se distribuyen segim la 
edad, el porte y la belleza de tas damas. La mas 
hermosa Y bonita campesina es siemgre destinada 
a hacer Ias bebidas refrescantes do arroz y pifia. 
Esta es ta chicha orejana, Is más deliciosa y delica- 
da de las bebidas po~ularen. Las viejas se ocupan 
‘Sll’asar las tortillas en ~“58 firandeu cazuelas; las 
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tnucbachas muelen el maiz cocido, maohac8nd”lo 
antre do,? ,~iedìâ~, y con gracia seductora hacen a- 
quellas ,tortas on las palmas de las manos. Llega la 
noche, lns luces, en faroles, principian a iluminar 
01 vasto espacio do la enramada y los músicos dejan 
escqmr algunos sonidos de sus instrumentos. La 
danr~ comienza y es seguida de ,& mejorana entre 
el tumulto de wrejas. A un wals sigue una palka 
y otro WBIS hasta c,ue llega el mon,ento de bai,a,r el 
punto, bambuco original de aquella tierra en el cu* 
esth caracterizad” el panamefi”. Este es el mo- 
mento de ~nbs entpgiasm” para el orejano: un an- 
cho circulo da cadq,” ùüstante a la wreja, que prin- 
cigis, con fingida modestia, por dar una vuelta, y 
luego POI’ hacer figuras con inimitable agilidad; IIe- 
gad” el punto 6 za,r.teo, extremo y final, el entu- 
siasmo de los danzantes Y de los espectadores raya 
on locurs; los pañuelos y las flores caen * los pies 
de los danzant:os Y el mancebo, si es pretendiente de 
la dama, 10 tira al ruedo ,,“iiadas de monedas. Las 
orejanas son tipo notsbilisimo de belleza y de her- 
mosura; y el conjunta de sus adornos es un mundo 
de joyas que llevan en la cabeza, en el ~ech”, en las 
orejas y en 10s dedos. Véüla a,li el lector con los 
cordones de filigrana Y cabrestillos formados con 
escudos coronados de adornos y pendientes de la 
cadena, que cuelgan del precios” cuello &1 ,,aIpitan- 
te seno. Sus trenzas negras ú rubia.8 caen tejidas 
a Ia espalda y son aparentemente sotltenidas en la 
cabeza con geinetss do carey, “1-o y nerlas. La ca- 
misa. con nu~nerosas arandelas, cintas, trencillas y 
encajes deja descubiertos la mitad del pecho y una 
wt’te de 1”s bìa%“s, Y forma co,, 18.9 ,,alleras de lt- 
ndn floreado y trans,mrente un vestido raro per” 
lleno de gracia Y atractivo. Las joyas se multipli. 
can hasta la cintura, 811 donde aparecen, en cada 
cuadril, cuatro botones de “ro que I>&recieran en- 
clsvndos Y como sosteniendo las ,,olleras. Con flores 
blmcm y rojas forman ramilletes vistoslsimos que 
colocan entre las trenzss, y 1% rruchas Deinetas 
del tocad”. Con estos adornos, ~,“e hacen resalta? 
su natural belleza, la orejana es pl‘eciosa. Bien 
haya, pues, oue al orejano arroje xuoned*s * los Dies 
de olla por conquistar una chispeante mirada 6 una 
sonrisa Picante. 

Con la noche que acaba, concluyen tambi&, las 
visperas; Y, *,lenas *soma el lucero de la. mañana, 
“llel”e” a oncendorso los fotones, las piedras de ,,,o- 
ler vnolven a cru~il. Y el orejano cambia su vestid” 
de baile ~01’ la mmwrs de coleta y el ealzán 
chingo; t.“ma el machete y ,n’“nt” “e “no convertid” 
al dandy de la noche en un robusto labriego. 

LB mata que se ha de tumbar est8 cerca,a, a cua- 
tro ,ms”x de la enrsl,,ula; y cuando apenas albore- 
ce el dia, ya 108 macizos troncos de Ia se,“& ceden 
al empuje del bacha y del machete. Entonces se 
verii’ictl un tornea, el torneo de la fuerza y de la 
resistencia: dos mozos se desailan con la mirada, y 
colocado el uno al lado de, otro van abriendo sur- 
cos Y trochas en el tupido monte, antm8nd”se con 
““ces dadas u, c”m~& de los golyes de, machete. 
En estos casos el vencedor se Ilena de gloria, y la 
fama de su6 triunfos suele vogr dc boca en boca y 
hasta de camá,” en CU~D”. Pronto queda la roza 
descuajada de árboles sue ruedan por el suelo, es. 
persndo el tiempo de la quema y Ia junta finaliza 
sus tareas con una abundante comida de san~och”, 
mondongo y chanfaina. 
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Na es este sistema de trabaja, BOF medio de la 
asociación, m&s fecundo y I>arat” que el de peones? 
No se revela en las jutitas un smtimiento de co*- 
eordia y de fraternidad? A la diwrsión sigue el es- 
timu ~>ara el trabajo y los combates: y un hom- 
bre pobre, un labriego infeliz ve en wcos, poquisi- 
mas dfas, tumbado el mante, cercada 1& raza, sem- 
brado *l “mi*, surgido de la nada iu modesta slber- 
gue. Can cudntas neones y salarlos hubiera can**- 
guido lo q”* ha visto realizar en m*“o* de una se- 
ma,,a con los esfuerzos combinados de todos loa 
cam,msinos de los alrededores? Los ga*to* de la 
junta se reducen a muy poca cas&: uno 6 dos novi- 
llos, al@xms cuartl,las de arroz y “LI’&* de mafz, al- 
gunos cántaros de miel. Bendita so* la asociación 
hasta en su forma m&s rudimentaria! Ella resliza 
los ~rodiglos de, arle y armaniza en In sewración 
de las “c”paci”nes ,,nsta las rnRS C”ml>lieadas la,>“- 
res..... 

Cuando ya el grano se encuentm am”nt”nad” en 
el jorõn, el invierno ha dejado el turno al ardoroso 
verme. La pajit.a de la,* ,lan”rns principia a mar- 
chit.arse; el g&nado enf,a~uoce, y el hacendado ** ve 
en el caso de ,,evar,o a la tierra donde o, ,m*to “EL- 
twal abunda y 1x* con’ient** de ama no se estan- 
can jamh Entonces llega el titunpo de In* hierras, 
que es para el ganadero la que es la é,mca de las 
cosechas I)ara 8, &griC”,t”r, y una fiesta canw3stre 
que se recibe con jilhilo en todos los alrededores de 
la eamgiña. 

Reca4rdese la descripción que bicimo* de lo* co. 
rre&,ientos, en extensas sabanas interrumpidas 
~610 por algunas matas, colinas y arlhtos espino- 
sos, con las casas colocadas & diez y veinte cuadras 
de distancia, y entmces podremos *cercar”“* al lw 
~51 do ,u. hierra dond* ** *“c”e”tm” reunidos todos 
10s mayorales y m”cet”nes de 10s caml)os y B”ebl”* 
vecinos, luciendo P” fa”m*o*’ ,mtro* de carr*m, su 
gallardla y agilidad. 

El sanado se encuentra acorralado; y dnrante la 
rnaf~~na el hierro en s.scuas ha dejado a los anima 
Les nuevos la señal del dueîio. La* flautas, violines 
y mmderetas dejan oir s.legres bambucos, cuyos so- 
nidos parece que juguetearan en el sncho espacia de 
la llanura. Los meros e*,,ectadores se hallan enca. 
ramados en los 6rboles del corra, 6 en ,,a,co* con*- 
tìuidos â la lijera. El aguardiente se consumo a 
grandes trago*, y todo t?*~animaci(>n e” **as fie*t&* 
de la abundancia. DadtI la seña, B “ll” y a largos 
intervalos, van saliendo a escape los ngvillos de, 
corral, en pos de 108 cuales se ,an*an Agil**, “” 
par de robustos “,“z”* que se di*,,“tan en la rá,,ida 
carìeì~ el derecho de co,*wlo*; y OY& B Me, ora a 
caballo, con maestria y vigor, dan en tierra cm ellos 
entre los a~>lausos de los concurrentes. Las mm 
chachas les alientan can hal&g”ci¡a.s y ,x”Y”CatiVBS 
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EL OREJANO 

(VIENE DE LA PAGINA 15) 

en las barrancas do algún do, ,m,% escuchar las re- 
laciones fant4sticss de Sn* miniütriies BrOs*dO*eS: 
6 bien *~uìr*c*dos en el caramanchel de Draa de las 
naves costaneras. recosiendo con avidez todas Ia8 
,mlabras de los cuentos ““%!3*0*. 

Pero el espiritu po6tico no sólo se ha manifesta- 
do en la imida ansiedad y en hs leyendas narrativas 
de, orejano. En esta senda florida ha encontrado 
siempre la imaginación numerosos elementos sue 
fecundar. mm3 manifestado tambi6n el espiritn 
go*tica en la mllstca y el canto; en aquella por las 
dulcen cuanto endrgicas evocaciones de una vida de 
memorias y de ““5 vida de porvetlir; o” Bste Doì 
cl grito de angustia 6 de victoria de la asió”, e” 
les modulsciones de la Voz forzosamente e”lazUi~S 

con hs impresiones moraks. Las ~u~orosus visio- 
nes de, gasado necesita” muchas veces de u” tim- 
bre poderoso que las despierte de 6” Profunda sue 
lia, de a,go que vaya a la idea, que hiera profunda- 
mente el alma; y ese timbre Poder”60 de los senti- 
mientos humanos no es otro C,“B la m!isica, el cual 
aparece con el hombre, en su cuna le arrulla, le L- 
compafia en las dichas Y pesares, y hasta la tumba 
le IL?“*. Por eso el CantoP es entre ellos un se* Ix,- 
vilegiado aue anda de víspera en víspera y de ve- 
lorio en velorio, cantando Drapias propios 6 ajenos 
amores 6 satirizando al gobierno: cantando ,&s pe- 
ripxis,s y peligros de algim marino 6 ensalzando 
el valor de ale<,” valiente. Lbnde quiera que hay 
una fiesta, alli estd 6, co” su chinchorro -especie 

de bandurria ~“ti”q”eAa-, rodeado siempre e” la.3 
cantinas de un coro de entusiastas que le escuchan 
ombnlesador. El saeav6”, hermano de la dulce gua- 
vina, se YB calentando yoco a QOC”, y entonces 7%~ 
dos cimtores suelen disp”twse la victoria e” ““a 
lucha de canciones y décimas notables m”ch&s ve 
ces yor Ia agudeza de las ideas que contiene”; scn- 
cillas si relatan las escenas campestres, metsfóri~ 
eas y ~)o,n~“sâs cuando so” muy rebuscadas las com- 
mmLel”nes. ILL* coPI** suelen ser muy felices Y 
mucha mds dulces y tiernas que el tonito ecuatoria- 
no, Cuando el cantor se siente electrizad” POI‘ el 
licor y la presencia de las bellas, todos sus versos 
son hnprovisuciones a nnos ojitos negros, a “n lunar 
que él visto en la mejilla, a un clsvel que sc halla 
prendido entre las negras trenzas. No será ““es. 
tro ministril el mismo trovador del siglo diez y siete, 
más tosco, 6 si se quiere, menos instruido? 

In todas partes, donde el hombre no ha dejado 
perpetuar en SU estime 1s eWaYit”d y la infamia, 
y ha desarrollado sus instintos y aptitudes, ha sido 
siem,xe ,,oeta, y ha buscado en la música “n me- 
dio de endulzar las tristezas de la vida y de dar 
rienda suelta al alma para que se espacie por “” 
mundo encantado de imaginativas creaciones. Por 
eso “““ca ha” sido poetas los pueblos embruteci- 
dos en 1a esclavitud: y por eso desde los primeros 
tiempos le ha cantado el hombre â la bella Libertad. 

En nuestro país casi todos los pueblos tiene” esa 
ardiente fantasia aue los hace poetas. La variedad 
de entonaciones en sus cantos es ~610 el tinte espe- 
cial de las diversas localidades. Asf so” tiernas y 
dulces, como el yaravi chileno, las guavinas de la 
Antoquia feliz; monótonas y melancólicas, como el 
canto noruega, hs canciones de, indio en la awrta- 
da y deliciosa antinlanicie; y agudas Y picantes las 
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mejaranas y socavones de, Istmo. Pero a”“tl”e va- 
riüdas hs entonariones, siemwe el tiple aquf, al14 
la bandurria y el chinchorro alll, ha” exwesado, 
-un** veres IOS tiernos sentimientos del coraz6” 
y la vida del hogar, otras la kvida ansiedad del al- 
“m. 

VI 
Vemos, ,mes, que en todo estamw, la Naturaleza 

el sello de sus condiciones; aqui en las cosas que pro- 
duce y en las personas que se desarrolla”; all& en 
las cualidades de esas mismas cosas y personas. 
La variedad en las propiedades humanas, tanto fl- 
sicas como moralos, es en parte, resultado de ac,“e- 
Ilas condiciones natural& a Ius cuales se amolda” 
Bstas inwmrentemente. Por eso SC nota cierta di- 
ferencia en las entonaciones de voz en los habitantes 
de una comarca aunque hable” “11 mismo idioma: 
asl, los nacidos en las mantaiias pronuncia” las pa- 
labras con dejadez Y lentitud; co” rapidez so” gro. 
“““ciadas por los habitantes de 1as Ilanuras, los YB- 
lles y ,&s costas: “n tanto gangoso, dolce y algo &- 
feminado en las wrtes elevadas y mesetas; es fuer- 
te, argentino y varonil el lenguaje en 155 coStas y 
en las pertes bajas del territorio. 

En Bogotá y en todos los pueblos de 19. altiglani. 
cie Iss voces so” empleadas en diminutivo general- 
mente, no asi en las costas del Pacifico y de, At,&“- 
tico, en donde son ìâïas estas dulces terminaciones 
que tanto se “san en las co”veraxio”es familiares, 
y en donde, ade,“&& el sonido fuerte de la “r” ~1% 
domina sobre todos Ios de”&, haciendo muchas ve- 
ces cambios s”stancia,cs co” la 44Iy’. 

En aquellas costas 01 sonido suave y silbado de la 
“8” desagarcce, si es fine,, 6 pasa de ““& silaba & 
la otsa. *sf, dicen lo peje, por Ios peces, cotnites, 
gor comiste. La “h”, ya se halle en principio 6 en 
medio de dicciú”. es roemglazada por la. “j”, cuyo 
sonido es fuerte y SSDWO; y. on fin, la sunresió” de 
las torminarioncs ad, ado, ada, es m&s coml” y fre- 
cuente que 8x1 Dogotá: asi como por rapidez en la 
pronunciación de ,a”r” y la “1” fina, se suprimen 
tambi6” en oc&sio”es, d”@i.a”do entonces la voc.&l 
en que termina 1s galabra. 

Esta es ““a observación que puede aplicarse, ge- 
neralizando, a todos los habitantes de 1&s costas de 
Am&Ica. Sin embargo, es el orejano una excegción 
de la regla, aunque mora en cost&a, en toda la ex- 
tensión del terreno comprendido en el Istmo & las 
montañas al mar; I)“BS es “14s suâve y ddce su len- 
guaje que el del habitante de la ciudad de Pa”am&, 
Coló”, Chagres y Portobelo. El dice, DO¡- ejemglo, 
de una YOCB que BS jorra 6 ajorra, por ahorra: y que 
es de jarina el van, y que no hay Igualdad en el go- 
bierno, Y que es b”e”o comel cuando se tiene ,am- 
bre; gero no dice sue Ma”uer es un “egrito bozaa. 
El orejano usa de la “s”, ya se halle esta en fina, 
6 en princigio de dicción; y a diferencia del mulato, 
cambia la “P” C” “1” para hacer más SURYB la wo. 
nunciaeión. 

Sorprendese “no al e”co”trar en el lenguaje de, 
orejano YOCIS metafóricas de una lúgica irrecusa- 
ble. Asl, por ejompla, la acción de, adulterio la 
expresa 61 co” o, verbo quemar, y dice: fulanita ha 
quemado a su marido. La gena que s”fre POP amo- 
res, es cabanga, palabra que en el Istmo indica un 
dulce agaradabilisimo, vero indigesto. 

,““umerables seria” los ejemnlos que Dadriamos 
wesentar para ilustrar la materia: pero este corto 
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ensayo no nos IO perm,te, y debemos contentarno* 
con IO dicho. 

“Ib 
Hasta aqul hemos seguido al orejano desde 1& 

cuna y nos hemos detenido a “ece en el curso 
de su existencia a mirar con regocijo sus graciosas 
viviendas y sus labores habituales: sus m*os y a- 
legres pasatiempos y las cualidades distinguidas nue 
le adornan en medio de su conjunto apreste. Deten- 
&monos ahora al borde de la tumba en donde ter- 
mina su cs.*ìeìu, que u mas de un motivo de entre- 
tenimiento y satisfacción de la curiosidad, no8 BW- 
virá para deducir la indole de aquel pueblo, que se 
trans,>ira tamblal en estcm ú,tims,* ,~anifestac,“nes 
de la “ida. 

No nos parece oxtrafio el regocija a que se entre- 
gan 10s ore.ianos en Izas camPiiia* dd 1*tnío. cuando 
muere un niño, a quien consideran un dnnel que 
se remonta cun &giles alas a la mansiún de la Ino- 
cencia. Por que ,,orar y entregarse al dolor cuando 
el alma se desprende de1 barro vi, que la amisiona? 
*si, pues, entre los orejanos el velorio de un nii10 
PS una “elada dulce y anadable: “na mesa donde 
reposa el muertecito, adornade. co” flores y luces, 
“c”m la mitad de la sala. y alrededor en ~e<lueAas 
mesas, los concurrentes juegan barajas y toman 
cafe? y bebidas refrescantes. Las rifas y carcajadas 
alternan con los chistes y 108 cantos; los galanteos 
s.moìosos de los jóvenes, con las cuentos de la vida 
de antaño, de las viejas. El espiritu de la alegria 
y da la felicidad parece que retemplara los ánimos 
Y los dispusiera a sentir lo agradable de la “ida sin 
que la realidad de la muerte sea bastante pxa in- 
clinarles a las cansideraeioncs dolorosas me la tu*n- 
ba “frece. 

Sin embargo, si esto sucede con un niilo en quien 
se supone 1s. inocencia y la purem, no arontece lo 
mismo cuando muere un malvado 6 un asesino, para 
auien no hay m8s sepultura que una fosa en campo 
mso, lejos de, cementerio de los justos. 

El espanto ~~enetra entonces en todos los cora- 
sane*; las mni1ias se l%cogen I”dS temprano, y 1& 
noche es una noche de horror 6 insomnio. La agus- 
tada imaglnacidn cree ver el alma de, asesino, “a- 
mmlo por el huerto, ,,enetrando a la. caa, por las 
rendijas de la ~>uerta, y en “ano intenta cl orejano 
cermì 1”s ojos, porque la. sombra lo ,,eï8,~ue, y oye 
su “OS y siente el olor as”lraão de, lnflern”, y a las 
cam~&n&s que doblan con tristeza, Ilamsndo al arre. 
sentlmlento el &nimo descarriado y vagabundo. 

Y no se crea que estas impresiones profundas 
dejan de ser duraderas. Moti”os hay que las re- 
nuevs.u y perpetúan; influyendo saludablemente en 
aquellos corazones, tan dispuestos & recibir 81 riego 
de la virtud. 

A orillas de al&, camino se ha abierto la huesa 

para. recibir los despojos y sobre ella 88 ha levante 
do una tosca cms de falo, y en su base 88 han 8. 
montonado piedras. Ningún orejana p&s& por de 
lante do ella sin descubrirse y elevar su8 ~reoes 8. 
la Providencia, y sin llevar en el alma un tinte de 
melancolla y temal‘. 

Es verdad que no todas estas wuees indican la 
tumba de, mahado; pero generalmente son la ense 
id. de algún acontecimiento tr&gieo: aquf, dos ene- 
migos se encontraron y des1>ués de “m reyerta te-’ 
rrible se vi6 caer & uno de ellos cubierto de heridas 
mortales; a dos ,xwos del ,u&wr que iu& manchado 
con la sângm humana, fu4 enterrado, y una cruz 
se levantó enseguida. All& viajaba descuidado un 
~mn~esino, y un par de descargas le tendieron en el 
sudo, moribundo; la huesa se abre y una cìuz de 
palo advierte al caminante el horrible suceso. 

Hechos san estos que re”&n, 91 par Que la pie- 
dad del orejana, un secreto terror por el crimen; y 
siendo, como es, su “ida tranquila, la muerte “iolcn- 
ta no puede menos que dejar en él duraderas y muy 
profundas impresiones. 

Cuando no es un ni8o ni un malvado el que mue- 
re, sino un hombre útil, entonces se manifiesta el 
egoismo de la mena en el Ilanto y 81 luto; y dan 
rienda suelta SS humana dolar todos aquellos para 
quienes es una yérdida la eterna ausenda de, dl- 
fulIto. Entonces ell el “e,“r,” se rezan “raclones 
y POS~I+X. y en el entierro no acompaña otra. mú- 
SiC& que la del miserere. Si el muerto es hombre 
rico, hay pompa en las ceremonlas fúnebres, y s, 
es pobre ,” conducen al campo s&nt” ell una. barba- 
coa cun d”b,ns cle campana. 

No as1 en la ciudad capital de, Estado, donde 88 
conserva para los ricos la costumbre de los banque- 
tes fúnebres. Allí, en es& ciudad, la cas& es toda 
cremó” negro, excepto en el comedor, en donde hay 
francachela. “na Yes que h& terminado la última 
païte de la obligación ,mra con los muertos, es do- 
cir, una ves que se ha echado en la huesa el últ,. 
In” grano de POl”“, la. concurren0ia se vuelve & casa 
de los herederos de, difunto, donde un o~,&mro ban- 
fuete no espera más que a los convidados, nara ha- 
cerles gustar los sabrosos manjares y los esnuisi- 
tos “inos. Entonces la exena del duelo alterna 
con la escena del Placer. Ion 10s &P”*eLt”Y se llora 
y se *“*pira, y en CI comeãor se bebe y se rie y todo 
es bullicioso festin, po,‘q”e la gastronomla no admi- 
te seriedad ni mala cara. Los muslos del payo, las 
alas de la aallina Y los perniles de la lechona, van 
desaw.reîiendo en wuel mstar de platos diversos. 
El cham,mme humea y los brindis siguen natural- 
mente por la felicidad de, difunto en la otra “ida. 
Asi alternan y contrastan estas escenas de duelo 
y de placer, y asi se PS&& la realidad dela “ida en 
aquel,a ciudad! 

Proteja a la Lotería Nacional 
y protéjase usted mismo 

comprando billefes de la Lotería Nacional de Beneficencia 
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Romunce de Julio 



Roman.cc de In Tristeza 

Comrrnión de la Tristeza: 
vaso de hieles sagradas 
que dan /uerzns al espirifu 
para soportar las racAas 
ron que pretende abatirnos 
la maledicencia humana. 

Trisfeza de la nifiez 
pletúrica de fragmck, 
ante el juguete imposible 
como la estrella lejana. 

l’rih?za torturadora 
del primer amor que oa.sa 
dejando vuelta giron& 
nuestra ternura mds casta. 

Tristeza de uer moru 
u la mujer adorada 
g mustias las ilusiones 
g rolas las esperanzas. 

b.A LOTERIA 

Tristeza dr ver al bueno 
uíctimtr de la deaqraciu, 
u la virtud «fend;da, 
al vicio m írale de gala, 
al talento por los suelos 
g en la cumbre a la i,qnonmcia. 

Tristeza dr hacer el icen 
g recibir, como paga, 
o el oloido del deudor 
o s’u mezquindad bastarda. 

Tristeza, en fin, de m~rm 
como la vida se apa{ga 
sin podrrln manienel 
como una perenne lámpara 
g silc prender más incendios 
con las estrofas aladas 
que oan subiendo al cerebro. 
como aspirales de llamas, 
drwle lo más escondido 
del corazón que se abrasa. 

Sublime q santa ‘Tristezu 
que purificas el alma: 
al que nunca ie ha sentido 
se le debe tener lástima! 

.losé Guillermo BAI’AILA. 
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En virtud de una, que pudiéramos lla- 
mar misteriosa atracción, y cual simbólico 
ramillete de flores de perenne perfume, se 
han reunido en este mes de Julio una serie 
de fechas gloriosas que dan derecho a con- 
siderarlo como el mes de la Libertad. 

Séanos dado ocuparnos primero del 4 y 
del 14, tanto por su prioridad en el orden 
de los tiempos,,como por las consecuencias 
que de ellos se derivaron para la causa de 
la independencia en la América. Miremos 
al Norte, trece colonias inglesas, las “trece 
viejas” como las han llamado algunos au- 
tores norteamericanos, se encontraban ya 
en pleno fermento revolucionario. Eran 
sus hijos descendientes de los peregrinos 
de Mayflowér, de holandeses y de france- 
ses escapados a las persecuciones religio- 
sas del viejo continente. Fundaron trece 
estados en los cuales se practicaban con 
fervor las virtudes del trabajo y de la to- 
lerancia a todos los credos. Pero para su 
paz de Arcadia feliz llegó una época 
de inquietudes y de resentimientos: sufri- 
rían las disposiciones absurdas y tiránicas 
de Jorge III, rey de Inglaterra. Tal situa- 
ción se prolongó y exaltó los ánimos; una 
les sobre ciertos impuestos que los colo- 
nos amerwanos consideraron por sobrema- 
nera injusto, dió lugar en toào el país a 
un movimiento de protesta, que bien proa- 
to tomó todas las características de una in- 
awreccibn general. . Comenzó entonces 
la primera guerra de independencia en A- 
mérica: fue recia y sangrienta y -duró- 
por muy cerca de diez años. En auxilio 
de los americanos acudieron algunos mi- 
les de franceses comandados por el Mar- 
qués de Lafayatte y el Conde Rochambeau, 
cuyos servicios a la causa de la libertad 
saxo-americana fueron inapreciables. . . . 
En el año de 1776, en tanto que el cañón 
de las batallas atronaba el espacio por do- 
quiera, se reunieron en un Congreso los 
representantes de las trece colonias. A 
tan ilustre como inolvidable Cuerpo asis- 
tieron hombres de la talla de Thomas Je- 
ferson, el redactor de la declaración de in 
dependencia, John Adams, Benjamín Fran- 
klin y otros no menos notables varones. 
La declaración de independencia fue apro- 
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bada uor el Conereso el 4 de iulio de 1776. 
R inmediatamente de verificado acto tan 
trascendental, se echó a vuelo la gran cam- 
pana que estaba en la sala de los Estados 
y que tenía grabada la siguiente inscrip- 
ción : “Proclama la libertad por todo el 
país, al oído de todos los habitantes”. Tras 
diez años de recio batallar lleg6 la paz y 
con ella la independencia. Transcurrido 
un lapso de cuatro años de tanteos conoci- 
do en la historia con la denominación de 
“período crítico” se constituyó una gran 
nación sobre bases firmísimas, la que en 
el curso de los tiempos y en virtud de nu- 
merosos factores, propicios todos a su de- 
sarrollo y progreso, ha llegadq a ser una 
formidable república. 

Campanero de Filadelfía, campanero de 
la Libertad, toca nuevamente tu campana 
legendaria, tócala especialmente el 4 de ju- 
lio como un homenaje a los muertos gran- 
des, y que los sones vibrantes de tu instru- 
mento glorioso les digan a tus descendien- , 
tes que la li.bertad por la cual sus mayo- 
res empeñaron “hacienda, vida y su sagra- 
do honor”, no se conquistó a costa de tan- 
tos sacrificios para provecho de unos cuan- 
tos egoístas. Campanero de Filadelfía, 
campanero de la Libertad, toca los 4 de 
julio; echa a vuela tu instrumento glorio- 
so, toca a rebato, que la América entera. 
desde Alaska a la Tierra del Fuego, se des- 
pierta ya, escucha y aguarda. 

14 DE JULIO 

En tanto que las colonias inglesas alcan- 
zaban su independencia, en Europa se in- 
cubaba uno de los sucesos más grandiosos 
de la historia de la humanidad, y cuyas 
trascendentales consecuencias habrían de 
influír poderosamente en los destinos de 
los pueblos hispanoamericanos. 

ï,a organización política y el estado so- 
cial de las naciones europeas que se encon- 
traban bajo el régimen de monarquías ab- 
solutas, eran de tal manera desastrosos 
pa,ra los hombres, que agobiados de toda 
suerte de miserias no veían cuándo llegaría 
para ellos el final de tantas calamidades. 
Francia, país de una historia admirable, 
era una de las que sufrían bajo las condi- 
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ciones t~ristisimas de vida que existían en Su gran Convención, convertida en otro 
la éwca aue se conoce con el nombre de monte Sinaí de la humanidad dictó entre 
“antiguo régimen”. Había allí entonces 
al decir de eminente historiador galo “po- 
deres abusivos y mal definidos de parte del 
Gobierno, mala organización administrati- 
va y judicial, rigor del código penal para 
con los de abajo, indignidad del procedi- 
miento, recaudación de las contribuciones 
públicas onerosas a los particulares y al Es- 
tado, desigualdad en la condición de las 
provincias y en la de las personas, que no 
todas podrían aspirar a las mismas digni- 
dades ni todas pagaban impuestos, ni se 
hallaban sometidas a la misma justicia; 
servidumbre de la industria, cbstaculos del 
comercio, falta de garantías para la liber- 
tad individual y la propiedad, intolerancia 
y miseria general.” Si a este cuadro ya de 
por sí sombrío se agrega el descontento 
multitudinario y la honda h,uella libertaria 
que en muchos espíritus habían impreso las 
enseñanzas de los enciclopedistas, y muy 
particularmente las ideas de Juan Jacobo 
Rousseau, se comprender& que la Francia 
del 88 era un volcán próximo a estallar. 

Cuando la situación se hizo insoportable, 
el bueno, pero irresoluto rey Luis XVI, en 
demanda de una panacea a tantos males 
convocó en mayo de 1’789 a los Estados Ge- 
nerales. Estos, tras varias memorables 
jornadas, que no narraré aquí por consi- 
derarlo innecesario, se constituyeron en A- 
samblea Nacional y muy luego en Consti- 
tuyente. Esta transformación irritó a la 
nobleza y al Rey, quienes se preparaban 
para disolver la Asamblea por medio de un 
golpe militar, pero el pueblo de París vela- 
ba y.anticipándose la salvó. El 14 de ju- 
lio, día memorable en los fastos del mundo, 
se dirigió lleno de furor contra la enorme 
fortaleza denominada la Bastilla, que se 
consideraba como un símbolo de la arbi- 

relámpagos y truenos unas nuevas tablas 
de la Ley. Fue la Revolución Francesa una 
etapa más hacia la conquista de las liber- 
tades humanas después de la revolución 
inglesa y de la americana. Su gran valor 

y prestigio derívanse de que los revolucio- 
narios del 89 no circunscribieron su esfe- 
ra de acción a Francia sino que extendie- 
ron directamente su influencia libertaria 
por ia Europa e indirectamente por todo el 
continente latino americano. Fue también 
el suyo un movimiento que tuvo algunos 
caracteres de universalidad. En Lutecia 
la divina pareció encarnarse en aquellos 
momentos supremos, de la humanidad, lo 
que ilustre pensador germano denominó “el 
espíritu del mundo”. 

La Libertad, la Fraternidad, la Igualdad, 
que constituyeron la obsesión de jacobinos, 
girondinos y demás revolucionarios, es ya 
un hecho, una verdad inconcusa? La cen- 
turia transcurrida nos muestra claramente 
cuán lejos estamos todavía de ver conver- 
tidos en tangibles realidades esos ensueños 
grandiosos. El mundo aún gime bajo el 
peso de muchas y enormes injusticias: la 
ficción mitológica de Sísifo el infeliz tiene 
su más real representación en las innúme- 
ras víctimas de la civilizaci6n actual. 

Los hombres de aquellos tiempos, gran- 
des y heróicos, hicieron lo que estuvo a su 
alcance, lo que su comprensión de la huma- 
nidad y de su organización les aconseja- 
ba. Entre ellos y nosotros media to- 
da una conciencia universal y la lontananza 
histórica nos permite apreciar con sereni- 
dad, y juzgar sin apasionamiento los he- 
chos que entonces se realizaron: ellos nos 
dicen con la rudeza y amargura de las ver- 
dades dolorosas, que, a pesar de tantos es- 
fuerzos y de tanta sangre derramada, to- 
1 I . <.< . ,. . . 

!! trariedad real, y la demolió. Sobre su em- aawa h3 uaerraa no ensenora toaas las al- 
plazamiento bailó luego el pueblo francés, mas, y que aun existen naciones que su- 
ebrio de libertad y de gloria! fren oprobiosas y anacrónicas tiranías, y 

La caída de la Bastilla marca el comien- palabras tan bellas y simbólicas como 

1 zo de una nueva etapa en la historia de la igualdad y fraternidad, pese a su maravi- 

humanidad. Fue el surgir de una era de lloso poder de redención, no obstan para 

redención y de justicia! Sobre las ruinas que existan y priven miles de injusticias so- 

de la ciudad del error la Revolución Fran- ciales que tienen su imperio por todo el haz 

cesa proclamó los derechos del hombre y 
de la tierra! 

ti del ciudadano, y lanz6 como un reto a to- 
das las tiranías, las apocalíticas palabras La situación de Hispano-América al fi- 
símbolos: LIBERTAD, IGUALDAD, FRA- nalizar el siglo XVIII era en extremo into- 
TERNIDAD. lerahle. Causas exógenas de carácter po- 

LA LOTERIA PAGINA 23 . 



lítico-social, económico y doctrinario man- 
tenian profundamente descontentos’ ü los 
hijos de este continente. Varios intentos 
de revuelta habíause ya efectuado en al- 
gunos lugares de América como una pro- 
testa por la existencia de regímenes tirá- 
nicos, pero todos habían sido ahogados en 
sangre, tales fueron la sublevación de los 
Comuneros del Socorro y el formidable 
levantamiento de Túpac Amaru en el Vi- 
rreinato del Perú. 

Las obras de los enciclopedistas france- 
ses que se filtraban en las colonias, pese a 
la estricta vigilancia de las autoridades, 
ilustraban n los colonos y creaban en ellos 
una nueva conciencia acerca de ideas co- 
mo libertad, soberanía del pueblo, etc. El 
ejemplo de la revolución norteamericana 
por un lado, y por otro en forma decisiva 
el de la francesa que tenía deslumbrados 
a los hombres de nuestro continente; todo 
ello contribuía a que el pensamiento de in- 
surrección latente se hiciera cada vez más 
vivo e intenso. Las medidas severisimas 
puestas en práctica para detener el avance 
del espíritu libertario exacerbaban los áni- 
mos y los predisponían a la revuelta, a tal 
punto, que cuando Napoleón invadió a Es- 
paña, las colonias se armaron y formaron 
Juntas que si en un principio fueron leales 
al Rey, bien pronto se transformaron en “r- 
ganismos separatistas. 

5 DE JULIO 

La insurrección en Venezuela se inició 
“n abril de 1810. Los criollos adueñados 
del poder constituyeron en Caracas una 
junta de gobierno a la cual se unieron otras 
provincias, las que enviaron delegados pa- 
ra formar un Congreso cuyos miembros ins- 
pirados en altos sentimientos de libertad y 
de amor al suelo americano proclamaron 
su independencia el 5 de julio de 1810, es- 
tableciendo el sistema federal, abolieron la 
esclavitud y eI fuero eclesiástico. Origi- 
nóse entonces una guerra larga y cruel en 
la cual se alternaron resonant,es victorias 
con desesperantes derrotas, y que tuvieron 
su culminación feliz cuando las vibrantes 
dianas de Carabobo anunciaron al mundo 
que una nación más, como esplendente lu- 
cero, brillaba en el cielo de América. 

Venezuela ubérrima, de tu sen” salieron 
Bolívar, el héroe sin segundo, y Sucre el 
inmaculado cuy” asesinato todavía lloran 
las almas nobles. Venezuela, Belén que 
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fuiste de la Libertad, cuándo podremos di- 
rigir nuevamente las miradas hacia Cí cn 
busca del varón fuerte, del genio que la 
América nuestra necesita en esta hora de 
angustia y de peligros inmensos! Será po- 
sible que salga otra vez tras la cima del 
Avila la estrella ansiada y que las dolien- 
tes multitudes de América aguardan ple- 
nas de ingenua fe, de conmoved,oras espe- 
i-UIZaS? 

20 DE JULIO 

La rbvolución que estalló en Quito en a- 
gosto de 1809 para propagarse luego a Ca- 
racas, siguió su ruta de luz de redención; 
prendió en Colombia, primero en Cartage- 
na; lu&go en Pamplona y Socorro y por úl- 
timo llegó a Bogotá la sabia, cuyos habitan- 
tes se sublevaron el 20 de julio de 1810 y 
establecieron una Junta Suprema que cons- 
tó de 3’7 miembros. Con tales actos in- 
gresó Colombia en la guerra dè indepen- 
dencia. Como Venezuela, ella también su- 
frió su larga viacrucis y tuvo su Calle de 
Amarguras hasta que Bolívar con la bata- 
lla de Boyacá pus” término a la guerra de 
emancipación en Nueva Granada y reunió 
sus provincias a las de Venezuela en su territorio partieron 

numerosas expediciones enviadas por los 
virreyes, especialmente por Abascal, el fé- 
rreo, a debelar los intentos revoluciona$os 
de los demAs países vecinos. . Era difl- 
cil y casi imposible para los patriotas pe- 
ruanos el conseguir por sí solos su inde- 
pendencia. Comprendiendo cuán necesa- 
ria era ella para acabar con la inde- 6Labar imposible 
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Chac&uco y Maipú e invadió por mar al 
virreinato peruano. El 9 de julio entró 
San Martín a Lima y el 28 se declaró al 
Perú república independiente. Sin em- 
bargo, la independencia no lleg6 a ser un 
hecho cumplido sino cuando las gloriosas 
huestes colombianas dirigidas por Bolívar 
y Sucre obtuvieron las señaladas victorias 
de Junín y Ayacucho, postreras grandes 
batallas de la libertad de América. 

Al rememorar estos últimos y gloriosos 
hechos es imposible olvidar que tuvieron 
por escenario al Perú legendario, la sober- 
bia nación de aquellos Incas conquistado- 
res y civilizadores, que en su empeño de 
grandeza fueron los primeros en intentar 
la unificación de América. La gloria de 
su fastuoso pasado precolombino despier- 
ta una profnnda admiración, que no se a- 
mengua cuando en el correr de los tiem- 
pos surgen hombres como Vigil el formi- 
dable heresiarca, o como González Prada 
el radical de alma luminosa y pura, todo 
austeridad y .belleza, varón sin mácula, 
cuya obra de verdad y de amor y libertad 
al se; bien conocida despertará respeto y 
admiración: y por último, no se aminorará 
el entusiasmo que sentimos por el Perú, 
merced a su juventud batalladora e idea- 
lista, cuyas actuaciones libertarias están 
ya inscritas en la conciencia y en la grati- 
tud de muchos pueblos oprimidos; juven- 
tud admirable a la que Ingenieros, el Maes- 
tro del Plata, coronó el fresco laurel cuan- 
do dijo de ella que “era la esperanza y la 
gloria de Indoamérica”. 

24 de JULIO - BOLIVAR 

En el sint&ico recuento que hemos he- 
cho de las efemérides de julio omitimos 
una, Rara reservarle, como le corresponde, 
un lugar de honor. Es el 24, natalicio de 
Bolívar. Coincidencia misteriosa, atrac- 
‘ción celeste que lleva a nacer al Padre de 
la Gran Colombia, el mismo mes en que, 
andando los tiempos, había de libertar a 
varias de sus hijas muy amadas. 

Para hacer un elogio cumplido del 
Héroe, apelaremos a las frases estupendas 
del corita Choquehuanca quien en la dulce 
lengua quechua así le dijo: “Nada de lo 
hecho hasta hoy se parece a lo que habéis 
hecho. Para que alguien pudiera imitaros, 
seria preciso que hubiese otro mundo que 
libertar. . . Crecerá con los siglos vues- 
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tra gloria como crece la sombra cuando el 
sol declina”. 

Y también recordaremos algunos de los 
conceptos de nuestro respetado y nunca ol- 
vidado amigo Don Germán Leguía y Mar- 
tínez, quien, en Lima, ante la estatua de 
Bolívar, de esta manera se expresó: 

“Pasó por la grandeza y la prosperidad, 
por el influjo y la omnipotencia, como el 
ave sobre las ciénagas: siempre puro. Per- 
seguido por la calumnia, esa baba tóxica 
del odio, quedó límpido e intacto, como 
el diamante, que no puede ser rajado ni 
tallado más que por sus propios polvos y 
fragmentos; y, aunque salpicado en san- 
gre, comparece, ante la historia y la poste- 
ridad, lavad,0 en las linfas del ideal; por- 
que, como el labrador que, con la reja del 
arado, descuaja tallos y flores para abrir 
el su-co, sepultar la simiente y preparar la 
cosecha del mañana, así, cuando se irguió 
sobre osamentas y sangrientos charcos, fue 
para sembrar la simiente sacra de la so- 
beranía, exaltar la dignidad de los pueblos 
y extender sobre su cerviz el manto pro- 
tector de la democracia. 

Su prestigio fue inmenso. Llamáronle, 
MQxico, Cuba, el Perú, Chile y el Plata. 
Demandaron su presencia Funes, Dorrego 
y los asambleístas cordobeses. Seis mil 
soldados europeos enroláronse en sus filas, 
satisfechos y orgullosos de obedecerle, con 
ser, como fueron veteranos de Wellington 
y Napoleón. O’Connell consagróle uno de 
sus hijos. Ofreciéronse a servir bajo sus 
banderas el mejicano Guerrero, O’Higgins 
y el propio vencedor de Chacabuco. El au- 
tor de Mazeppa impuso a su yacht predilec- 
to el nombre del Padre de Colombia; y 
Lameth le apellidó “primer ciudadano del 
mundo”. Todos reconocieron su superiori- 
dad legítima, amándole unos hasta el deli- 
rio, y aborreciéndole otros hasta la inmola- 
ción, porque, grande entre los grandes, fue 
más grande que Alejandro, que César y 
que Napoleón, ya que, en medio tosco, in- 
culto, exhausto, incipiente, realizó cosas 
más altas y valiosas que las cumplidas por 
los monopolizadores de la admiración hu- 
mana y del incienso de la historia. . . .” 

Hay que echarle llave al sepulcro del 
Cid, dijo un notable español. Y en nues- 
tra América bravía no han faltado quienes 
piensen que ha llegado la hora de echarle 
llave al sepulcro de los héroes de la inde- 
pendencia, ya que su culto idolátrico en- 
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gendra en muchos paises a esos sargento- 
nes o caudillos ignaros, que se creen auto- 
rizados, para tiranizar a sus pueblos en 
nombre de pretéritas e inicuas glorias bé- 
licas. 

Si con tal actitud mental se pretende a- 
cabar con falsos héroes o destruir una flo- 
ración de pasiones peligrosas para los de- 
rechos de la ciudadanía, bien venida saa, 
y lleguemos en ese camino hasta echar un 
manto de olvido sobre las acciones de un 
valor meramente guerrero. 

Pero la obra de B,olívar, diamante de 
oriente purisimo y de múltiples facetas, no 
es posible olvidarla: ella por su ejemplari- 
dad perenne resiste impávida la acometi- 
da de la eternidad. Quizá sea dable no 
recordar sus hazañas épicas, mas la obra 
del estadista, del apóstol, del creador, del 
mártir de la causa de la civilización y de 
la libertad, al par que siempre despertará 
admiración tendrá todavía en muchas cen- 
turias por venir, una virtualidad indes- 
tructible ! 

Frente al hombre que sonaba, una vez 
terminada la emancipación de la Améri- 
ca del Sur, llevar las armas libertadoras 
al Brasil, Cuba, Puerto Rico e Islas Filipi- 
nas y establecer luego la república en Es- 
paña; ante el autor de la carta de Jamai- 
ca llena de proféticas concepciones, el dis- 
curso de Angostura pleno de inspiraciones 
geniales; el proyecto de la Federación La- 
tino-Americana ; la renuncia del Imperio 
de los Andes para no amenguar el brillo 
inmaculado de su titulo de Libertador, c6- 
mo se siente el alma presa de admiración, 
extremecida por el misterio de ver reuni- 
das en el barro humano tantas demostra- 
ciones de divinidad. Entre los griegos de 
la antigüedad clásica Bolívar h,abría sido 
proclamado hijo de Minerva y Marte. 

Como panameños, séanos permitido re- 
cordar con agradecimiento que sobre nues- 
tro suelo fijó su mirada profética para reu- 
nir en él el primer Congreso Latino Ameri- 
cano. Su voz nos indicó nuestro destino 
histórico : con las centurias el Istmo de Pa- 
namá alcanzaría una importancia superior 
al de Corinto entre los antiguos; y Pana- 
má llegaría a ser la Capital del Universo. 

Cómo es de admirable la visión del es- 
tadista cuando lleno de honda preocupa- 
ción por el porvenir de los países de su 
América quiso reunirlos en una grandio- 
sa Confederación! Y cómo penetra su mi- 
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rada de Padre amoroso a través de los 
tiempos cuando pide que el Canal de Pa- 
namá sea hecho por todos los pueblos de 
América en armoniosa conjunción de fuer- 
zas! Qué destino el nuestro si #bajo la ad- 
vocación de Bolívar se hubieran realiza- 
do esos dos magnos ensueños del gran vi- 
dente, que todavía en el desamparo de su 
triste agonia, en la soledad de San Pedro 
Alejandrino, al hundirse para siempre en 
el misterio, sus labios moribundos pronun- 
ciaban las cabalísticas palabras: UNION, 
UNION! 

Qué desilusión invade el alma cuando 
contemplamos con ojos de amor y de pre- 
visión el cuadro que nos presenta nuestra 
América! Qué pequeños se nos aparecen 
hombres y pueblos en el vasto escenario de 
grandeza y de gloria que les preparó el 
Libertador con el esfuerzo de su brazo 
y con las concepciones de su mente genial ! 

Pensar en tí, oh Padre Bolívar, y volver 
luego a la dura realidad del presente, qué 
tristeza! Por diversas partes tiranías en- 
cubiertas, cuando no rudamente destaca- 
das bajo el sol; multitudes sumisas bajo la 
coyunda o en espera de ella, élites sin vi- 
sión del porvenir y carentes del santo an- 
helo de hacer patrias mejores, pero fervien- 
tes adoradoras del becerro de oro; con- 
gresos falaces en 1’0s cuales debió oírse la 
palabra libre de los pueblos de América y 
tan sólo se escucharon ligeros murmullos, 
que bien pronto fueron acallados. Qué 
tristeza, oh Padre de la América! Perdi- 
dos en este panorama de gnomos r de ena- 
nos, a tu solo recuerdo, Padre y Liberta- 
dor, el alma siente totalmente la impresión 
que exnerimenta el bonzo infeliz de los hú- 
medos Y obscuros sunderbunds del Ganges 
cuando de improviso se encuentra ante el 
Gaurizankar cuya cima ‘inmaculada se 
pierde más allá de las nubes. como un de- 
safío perenne al rayo y a la eternidad. 

Estará perdida toda esperanza? inquie- 
re el alma con angustia. Quizá no. Vo- 
ces multitudinarias preñadas de misteriosas 
promesas vagan por el continente desuni- 
do ; renuevan vigores ancestrales, despier- 
tan dormidos entusiasmos, y como las vo- 
ces que “ al cruzar el mar Egeo escucha- 
ron los bajeles de Tiberio en una noche 
de tempestad sobre el abismo”, ellas pren- 
den en los patriotas que velan y esperan, 
la inquietud de una batalla próxima a li- 
brarse y el fulgor de mesiánica esperanza 1 

LA LOTERIA 



Aun conservo fresco su recuerdo; la fra- 
ternidad que nos unió persiste todavía; 
por eso me creo autorizado para ensayar 
un bosquejo de su personalidad. 

Gaspar Octa- 
vio Hernán- 
dez fue un 
poeta del do- 
lor; tal vez 
la orfandad 
de verdadero 
afecto y de 
cariño en que 
vivió sus 
veititic i n c 0 
años basten 
a justificar 
esa penum- 
hra reposada 
que “el6 
siempre su 
alma limpia 

Gaspar Octavio Hernández y cándida; 

tad del Nuevo Continente se complacían 
en despertar los destellos de la dignidad y 
del valor adormidos bajo la opresión del 
Coloniaje! La serenidad augusta, el re- 
cogimiento sol’emne de sus versos cómo 
son de extraños en esta naturaleza inquie- 
ta y vivaz, templada al calor de los soles 
tropicales. 

Tuvo por suyos todos los tesoros de la 
naturaleza: suya fue la resignación hierá- 
tica de los luceros; y suyas las canciones 
de la brisa cuando pasa errante entre las 
ramas y las armonías del rio levantando 
de paso al mar su queja pacifica y extra- 
ña, y el oro de los crepúsculos y los rosa- 
dos tintes de los amaneceres; suyas las re- 
verberaciones del mar cuando el sol cae 
implacable sobre su argentada superficie. 
El amable misterio de las frondas, la per- 
manente sugestión de los boscajes, el apa- 
gado rumor de los rezos, la palidez enfer- 
ma de los lírios fúnebres jcómo supieron 
cautivarlo ! 

en su obra 
parece escucharse un fúnebre acento, lán 

Una canción extraña tuvo en sus labios 

guido y remoto, como si en su corazón se 
siempre; apasionado ritornelo a una mujer 

hubieran ido deshojando sus frescas ilusio- 
ideal que en sueños adoraba; alguna Gret- 

nes poco a poco; sus esperanzas y su fe, 
chen blonda que en sus ardientes besos o 

tan fortalecedoras y risueñas, no alcahza- 
en el desfallecimiento de sus velados ojos 
h b’ 

ron ,a melificar su misteriosa desventura 
.u lera sabido condensar todo un tesoro 

espiritual : como las cuitas inconfesadas e- 
de pasiones. 

ra muy hondo su pesar interno. Tal vez En los coros nupciales, en los claros a- 

por eso creyó en el arte como en la supte- 
tardeceres -flotantes las albas vestiduras 

ma realidad y por la vida no pasó sino bus- 
y al viento la espesa cabellera ; o escuchan- 

cando los senderos perfumados y los fres- 
do, a la plateada luz lunar, la doliente se- 

cos abrigaños ! renata de su pálido cantor; alguna vez en 
las campiñas perfumadas de Judea: a esta 

La suya fue una vida de abierta rebel- Margarita sentimental y apasionada se le 
dia que alfombró el arte con sus rosas y verá pasar como un ensueño a lo largo de 
sus sueños: rosas que de tarde florecían a su obra ahogando el dulce rumor de sus 
su paso; sueños de felicidad, de poderío y pisadas con el fru-fru de sus tafetanes y 
de grandeza que dulcificaban las amar guipures! Un fresco odor’di fémina, capri- 
gas realidades y los desvíos con que la choso como una esencia oriental, aroma 
suerte despiadada solía recompensar su sus bellas páginas de amor. 
fervoroso culto a las ideas. Su rara inclin8ción a lo sobrenatural y 

La armonía helénica y la sosegada pu1 misterioso lo llevaba a veces a desoladas 
critud de sus poemas no dejan sospechar conclusiones : entonces era infinita la amar- 
su carácter apasionado y fogoso compa- gura que del alma caía gota a gota. Y 
rable solamente al de aque!los adolescen- esta fatal desolación interna que como 
tes valerosos que en la aurora de la liber- diente venenoso muchas veces se hincó en 
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su corazón es la que. presta a su obra esa 
lánguida tristeza de crepúsculo que sobre 
ella parece descender. 

Sin embargo, por el mundo halló place- 
res, y en el caudal de sus locas alegrías 
muchas veces ahogó sus abatidas quejas. 
Y así como en su vida hubo noches lóbre- 
gas de tempestad en que la brisa improvi- 
saba sus músicas fantásticas y los árboles, 
arqueados por el huracán, ensordecían con 
sus extraños ruidos, tambi6n las hubo ro- 
jas de pasiones en que parecían redivivir 
los antiguos cultos griegos, con sus pámpa- 
nos, con sus coros de flautas y con sus ba- 
cantes ebrias de lujuria. 

Porque supo llorar y porque supo idola- 
trar fue un poeta muy sentido; sus estro- 
fas supieron aprisionar sus lágrimas y jú- 
bilos. Cada desgarradura de su corazón, 
como cada lágrima que se desprendiera de 
sus ojos, y como cada beso hurtado a unos 
divinos labios rojos, fueron motivos de su 
inspiración. Siempre algo que sentía, que 
conmovía sus fibras y que luego transfor- 
maba en endecha de amor o en funeral 
canción. 

Conjunto de músicas extrañas, polícro- 
mo concierto de delicadas armonías puede 
decirse que es su libro “Melodias del Pa- 
sado”. Vaga y fatal su música parece de 
otros mundos cobijados por otros cielos 
más puros y serenos. Fueron las primeras 
notas de rebeldía y de dolor que brotaron 
de su pecho; y son acaso por esto las más 
hondas y sinceras. No hay un lamento 
más sentido que aquel que lanza el alma 
bajo el imperio del dolor. ]Cómo reveló 
este libro los pesares de su corazón y cómo 
denunció esa queja tristísima que en su 
espíritu latía!. . 

Para sí quiso un universo de colores, de 
sonidos, de armonías y de enigmas; por 
eso hallaréis en este florilegio de amor dul- 
ces músicas de bandolines y os embriaga- 
réis con ex6ticos perfumes. Las azules le- 
janías del horizonte, los matices purpúreos 
de los crepúsculos poéticos, han tenido para 
enmarcar sus sueños una urdimbre de ca- 
prichosas fantasías. 

Un ambiente primaveral le sirve de cua. 
dro; mientras se anuncian las frescas bri- 
sas abrileñas se abren en milagrosa flora 
ción las rosas albas y los lirios pálidos; 
pero frecuentemente se percibe a lo lejos 
el toque funeral de una campana: es que 
llevan a enterrar una ilusión! Todas se le 
iban desh’ojando al pobre Gaspar a medi- 
da que pasaba por la vida. 

Apresuróse a recoger toda su alma líri- 
ca en este manojo de versos que nos deja 
llena de emoción su mano transmitió a la 
lira las confidencias y las inquietudes de 
su corazón y las prematuras dudas de su 
pensamiento. Más tarde, madurado va, su 
espíritu daría en sazón frutos más ópimos; 
pero aquí como en sagrada urna depositó 
esos primeros cantos que toda alma heri- 
da echa a volar como en quiméricas ban- 
dadas. 

“Iconografía” es en cambio elegante co- 
lección de artículos en prosa bien pulida 
y rebosante de vida y de entusiasmo: es 
una armónica reunión de cromos trágicos, 
de trazos y bocetos trabajados con mano 
firme, plena de virilidad y de energía. Aquí 
vibraron con mayor ímpetu sus rebeldías y 
sus airados gritos, aquí se desbordaron en 
caudal de torrenteras despeñadas. . . . . 

Como aquel iluso que Longfellow inmor- 
talizó en Excelsior, él empuñó en ocasiones 
un desteñido tricolor que ansiaba enclavar 
en la más alta y jamás soñada cumbre, des 
trozadas las sandalias, ateridas las manos 
y batidas sus vestiduras por los huracanes. 
Era entonces un verdadero “cruzado del 
ideal”. 

Sus palabras a veces de una causticidad 
amarga tienen el alto valor y la arrogan- 
cía de su sinceridad. Ni sofocó sus rebel- 
días, ni estrangul6 sus convicciones; no 
obstante que como linfa sonriente que cru- 
za por páramos ingratos refrescando su 
caldeado ambiente, su palabra a veces pa- 
recía consoladora como un bálsamo y sua- 
ve como una caricia dulce de mujer. Pero 
cuando en su pensamiento aparecían en si- 
niestras bandadas sus recuerdos un estre- 
mecimiento extraño removía todas sus vis- 
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ceras: el destino ciego y fatal que lo con- 
denó a errar por el mundo llevando en su 
alma el rico tesoro de sus canciones y de 
sus elegías, se irguió siempre implacable 
en su camino, torvo el semblante, y rígido 
el dedo misterioso que señalaba al poeta 
las espesuras de su porvenir. Entonces 
eran gallardos sus denuestos y fulminan- 
tes sus apóstrofes. 

Desconoció la ironía, suave y meliflua 
-áspid escondido entre un fino bouquet 
de rosas- de Anatole France; fue la suya 
mordaz y fustigante : él se creía con ánimo 

para lanzar del Templo a los nuevos y 
siempre falsos mercaderes ! 

Aquellos íntimos secretos que me confió 
su corazón qué música extraña tienen aho- 
ra para mí. Me parece escucharlos toda- 
vía: de sus labios brotaban unas veces cas- 
cabeleros y risueños y muchas otras vesti- 
dos de luto, sepulcrales y tristes. 

Porque fue muy humano, porque sufrió, 
.porque bañ6 de lágrimas los ásperos años 
de su vida, este Gaspar era simpático. Tal 
vez por eso hay un destello luminoso de 
gloria que ahora envuelve en manto de luz 
su raro y fatal peregrinaje por el mundo. 

Por SAMUEL LEWIS. 

ima e, Inútil arrebato del infortunio en dese*- 
perada brega por domeñar la adversidad! 

Y de*l>ud*. .desl>uds la barbarie desatada, la. 
matanaa sin tregua, el robo sin remordimiento Y 
la prisI6n seguida del simulacro de juzgamiento 
tiplco de la conquista que sufrieron Vasco Núflez 
de Balboa, Diego de Almagro, y tantos otro*, PI%. 
murados por juecss parciales, cuy”* fallos SB deter- 
minaban por anticipacibn. Justicia togada de hara- 
nos inmundos, utilizada wra encubrir crimenes in- 
fames, paral>et” infeliz destinad” a eliminar “bs- 
táculos qu* contrariaban ambiciones desmedidas, 
hondamente arraigadas y en perpetua fl”racI6n a, 
csior de ia envidia y i& codicia. 

Ei epfiog” no desmintió ia *iniestra prdctica: 
Diego de Almagro, “El Mozo” y cuarenta comp*- 
ñeros condenados a muerte. 

Llegado el instante trdgico, el joven general 
sereno, varanll, marchá con paso flrme y estoicis- 
mo herdic”, al centro de la biaza de aquel rubf de 
ia granada 9”~ fué ei Cuzco, donde PO”” ant** ha- 
bla *id” ejecutar” su padre por el mismo verdugo, 
ahora en su presencia. 

Al ,,r”ciamar si heraldo au* morfa 1>“r traidor, 
88 Irgui6 arrogante y majestuoso, alta la frente *n 
desafio contra sus inicuos usur,,ad”res, 1>wu ,w”- 
testar de semejante sentencia. En el silencio con. 
movador, su acento semejaba ia YO* de la posterb 
dad rechaaand” que mereciera tai baldón. Ni un 
parpadeo de miedo, de flaqueza, turbaba su **DI. 

ritu de caballero valeros”, ni un *s~**m” estrene. 
cfa su cu*w”, que pudieran interpretarse, como 
*“licitud de com~asidn a su* enemigos converti. 
dos en jueces. Pfdid algo, eqiosión de su afecto 
para quien ie di6 ia vida. Pidió que su* huesos re- 
p”s&ran ai lado de ios de su nrogenitor. Que aquel 
padre espailoi y este hijo de *“di*, compafieroa 
inseparables en .qi”rias y dolores, convertidos B,, 
~“1~0, vivieran eternamente confundidos en el 88. 
no infinito de los tiempos. 

A ios veintidds &B”s - eomensada * loa quin. 
ce - terminada ia carrera del primer panamefio 
cdlebre, segundo Gobernador y Adelantad” de ia 
Nueva Toledo, s”Id&d” de bellas cualidades, fran- 
co, h”m,bre en extensidn excelsa, refinad” y culto, 
mil Y*c** leal & 8” Rey, defensor de ios derechos 
que le perteneclan, espafioi en ei combate, indio 
en ei tormento. 

Así c”neiuyó ia existenda de ese slmbol” de 
ia fus16n de dos s&ngr*s que, injerto en ei vientro 
del pasado orgulloso, emergeria transformada en 
un todo pujante y soberano. Asi finalizó la vida 
de esa silueta de ia ï&** nuwa, proyectando 6”. 
br* los siglos venideros 8” pujanza y su gi”l‘ia; ûa 
esa mm B”BY& que no se dejaría arrebatar el ce. 
tr” de 8” grandeza, que mds tarde iucbarfa oon fu- 
rores de iedn o recibirla con placidez angdlica la 
colon& del martirio, *n defensa de sus d$rech”s y 
*n ia conquista de *” libertad. 

COMPRE BILLETES Y CHANCES DE LA LOTERIA NACIONAL 

DE BENEFICENCIA. 
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La guerra actual es una guerra de máquinas y fabricas. Las fabricas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. Como consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es un buen proceder el comprar lo mejor, pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; por consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
un suministro de reserva de Bombillas G.E. Mazda sin demora, cuando estén 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables más adelante. 

Po’demos aseguiarles que pornuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímos los suministros 
disponibles con una imparcialidad escrupulosa. 

!XOJA Le MARCA 

COMPAÑIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEWPBE A SUS ORDENES 

PANAMA s COLON 



Cervezas Panameiias 

Acompañe al placer de una comida 

la delicia de una Cerveza Helada 

III 

Balboa-Milwaukee-Atlas 

III 

Cervecería Nacional, S. A. 



THE STAR & HERALD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANAMA) 

TIPOGRAFIA 

LITOGRAFIA 

FOTOGRABADO 

RELIEVE 

ENCUADERNACION 

PLPELERIA 

ELMEJOREQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMERICA 

PANAMA, R. DE P 

Teléfono G9G Apartado 169 

NUMERO 8 CALLE DEMETRIO H. BRID No. 8 



PLAN DEL SORTEO EXTRAORDINARIO.No 1320 , 

50 FRACCIONES 
Que se jugará el día 9 de Julio de 1944 

PREMIO MAYOR 
1 Premio Mayor de.. ...... B/.lOO,OOO.OO .. . _____________ 
1 Segundo Premio .......... 30,000.00 .................. 

B/.l~o,~CM&.M& 

1 Tercer Premio de ________ 15,ooo.oo .................. 15:000:00 
18 Aproximaciones de ...... l,OOO.OO cada una 18,OOO.OO 

9 Premios de.. .................. 5,OOO.OO cada uno 45,ooo.oo 
90 Premios de.. .................. 300.00 cada uno 27,OOO.OO 

900 Premios de.. .................. 100.00 cada uno 90,000.00 

SEGUNDO PREMIO 
18 Aproximaciones de B/. 250.00 cada una 

9 Premios de _______________ _.__ 500.00 cada uno 
4,500.oo 
4.500.00 

TERCER PREMIO 
18 Aproximaciones de ______ B/. 200.00 cada una 3,800.OO 

9 Premios de ____________________ 300.00 cada uno 2,700.OO 

1,074 ‘Total __________________._................................ 8/.340,300.00 

PRECIO DEL BILLETE. . . . . . . . . . . . . . B/.SO.OO 

Precio del quincuagésimo de billete. . . . . 1.00 



CAJA DE SEGURO SO,CIAl 
qx 

SIIBSIQIQS DE MATE 
Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social concederá 
a las aseguradas en estado de gravidez, además de to’dos los beneficios 
por enfermedad y maternidad, un subadio en dinero. 

En Qué Consiste el Subsidio e Maternidad.- 
El subsidio de maternidad consiste en un auxilio en dinero que la Caja 
pagará a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante ~10s 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilio.-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meses anteriores un promedio 
de sueldo de B/.80.00 recibirá un total aproximado de B/.120.00. 

Para Obtener el Subsidio de aternidad.ln 
La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra deberá comprobar además 
la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho a los 
beneficios. 

Cómo se Paga el Subsidio de ateanidad.- 
El subsidio de maternidad se paga en dos partidas, la mitad seis semanas 
antes de la posible fecha del parto, o sea alrededor del séptimo mes, y 
la otra mitad una vez producido el alumbramiento. 

Cuando ,el Alumbramiento se Produce 
al Séptimo Mes.- 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada el 
total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso por 
el médic6 que la hubiere asistido. 
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